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Cabo Blanco en la cosca occidemal de Asturias (Valdepares, concejo de El Franco). La pequeña península está forti.ficada con cinco fosos 
que en parte ya habían sido reconocidos como ·'amiguos" a fines del XDC; su identificación como camo se debe a José Manuel González, en 

agosto de 1968. (Foto cortesía de la Consejería de Educación y Culrura del Principado de Asturias). 

ENTRE LOS ARQUEÓLOGOS españoles no asturia
nos la alusión a José Manuel González provo

ca raras veces una señal de reconocimiento; poco 
ayuda al tecuerdo lo común de nombre y apellido'. 
Sin embargo, de su actividad arqueológica durante 
treinta años proviene buena parte de la documen
tación hoy constitutiva del mapa arqueológico de 
Asturias, dibujado éste desde los estadios más re
motOs de su poblamiento en el pleistoceno medio
superior, hasta la época romana y aún después. Al
gunas cifras sumarias expresan la pertinencia del 
aserro: varias decenas de lugares al aire libre descu
bierros en los que se concentran industrias líticas 
de filiación achelense o musteriense; más de seis
cientos túmulos plenamente megalíticos o y~ de 
fases metalúrgicas tempranas y un inventario de 
castros, con anterioridad ignorados, que superaba 
los doscientos. Hay también en su contribución 
un conjunto amplio de yacimientos romanos y 

* Dpro. de Hisroria (Prehistoria) Universidad de Oviedo 

, En la mayoría de sus estudios U(jli~ó únicamenre el prí
mer apellido, solamente en sus publicaciones úhimas íntro
dujo el materno Fernánde~ Valles. Su apelativo emre amígos 
era José Manuel, con el don en decadencia para sus alumnos. 

El primer esbozo de la geografía castreña de Asturias: 
El prof. J. M. González y su contribución 

fundamental entre 1948 y 1973 

por MIGUEL Á. DE BLAS CORTINA* 

otros medievales. En consecuencia, nadie que se 
acerque a la mayoría de los frentes de investigación 
del patrimonio regional más antiguo puede dejar 
de toparse con su huella. Adelantemos la observa
ción de que a su actividad indagadora se debe la 
ampliación del interés investigadot hacia el paleo
lítico inferior, el universo de las arquitecturas tu
mulares y megalitos o los poblados castreños, rom
piendo con la inercia que canalizaba la atención, 
de forma casi exclusiva, hacia las cavernas habita
das durante el paleolítico superior y epipaleolítico. 

También un discreto modo de vivir le hizo pa
sar apenas advertido. Trabajador mericuloso y 
constante, fue poco amigo de alharacas; cordiaL 
aunque tímido, limitaba su reducida vida social a la 
terrulia, un par de días a la semana, en el café Rial
to, abierto en la calle de Argüelles frente al costado 
este del Teatro Campoamor, y a la relación frater
nal con unos pocos amigos, entre los que se halla
ban algunos de sus acompañantes en las frecuentes 
excursiones campestres. Cuando daba a las prensas 
sus trabajos de más valor solía hacerlo en publica
ciones de circulación muy reducida o, incluso, aje
nas al campo de la arqueología. Así aconteció, por 
ejemplo, con sus inventarios de yacimientos paleowww.ca
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----------------10 MIGUEL Á. DE BLAS CORTINA EL PRIMER ESBOZO DE LA GEOGRAFÍA CASTRENA DE ASTURIAS 21 

líticos, megalitos y casttos, que vieran la luz en la 

revista Archivum de la Facultad de Letras de Ovie
do", bien conocida entre los estudiosos de la filolo

gía, pero no en el gremio de los arqueólogos. Es 
pues comprensible que gran parte de sus esfuerzos 
no hallaran eco en los ambientes más adecuados 

para valorar la trascendencia de su empeño. 

Se movió siempre, contradictoriamente con lo 
que cabría esperar del sesgo de buena parte de su 
investigación, al margen y aún claramente distan
ciado del universo de la arqueología. Resultaría tal 
proceder extravagante, o poco inteligible, si no 
fuera por que él mismo se consideraba en su for
mación y en sus investigaciones como filólogo l con 
algún aliento de historiador. Ciertamente eta filó
logo, un estudioso de la lengua imbuido en el sis
tema de "palabras y cosas" (Wifrter und Sachen) 
que en los estudios lexicológicos introdujera 1a lla
mada "Escuela de Hamburgo", primero con Schu
chardt y después con Meringer y Meyer-Lübke, y 
que habría de alcanzar una poderosa inflnencia en 
los etnógrafos y lingüistas ibéricos (entre otros, se 
pnede recordar a R. Menéndez Pidal, Zamora Vi
cente, Nieves de Hoyos, Caro Baroja, X. Lore~zo 

o F. Bouza Brey). El motor de la difusión de aque
lla incuestionable y duradera influencia, Fritz Krü
ger (1889-1974), realizó numetosos trabajos de 
campo en España y Portugal con un fructífero via
je a Asturias en 1927, lógicamente a las comarcas 
donde con más arraigo perduraba la vida campesi

, J. M. GONzÁLEZ. "Catalogación de los castros asturia
nos". Archivum XVI. Universidad de Oviedo, 1966, págs. 
255-291; "El paleolítico inferior y medio en Asturias nuevos 
hallazgos". Archivum XVIII, [968, págs. 75-90; "Recuento de 
Jos rúmulos sepulcrales megalíticos de Asturias". Archivum 
XXIII, 1973, págs. 5-4:1.; "Esraciones rnpescres de la Edad del 
Bronce en Asturias". Al'chívum xxv, 1975, págs. 51:1.-540. 

) Hecho que avalan una rreíntena de esrudios publicados 
entre libros, arrículos y presentaciones en congresos. Fue un 
laborioso colaborador del Diccionario bable, inédiro, cuya re
dacción dirigía en los años cincuenra y sesenta E. Alarcos 
Llorach, quien recordó en más de una ocasión los kilos de 
papeleras que al mismo aporrara]. M. Gomále'Z. 

na ttadicional.. Fue precisamente la elección de 
palabras y cosas como método iluminador de sus 
investigaciones toponomásticas lo que hizo que J. 
M. G. se cruzara, enfrentado a las "cosas", con la 
sustancia histórica remanente en los sedimentos y 
espacios que conocemos como arqueológicos. 

Sus encuentros con la arqueología, aun cuan
do por formación académica y objetivos intelec
tuales parecía abocado a itinerarios y ámbitos 
apenas cercanos a aquella, fueron permanentes 
desde el inicio, por otra parte tardío, de su vida 

de investigador. Cabría considerar, por aquello 
de que la infancia es la patria de todos los hom
bres, hasta que punto no estuvo marcado, teñida 
su imaginación por lo oído, acaso también por 
10 visto en la niñez. 

Había nacido en 1907 en la localidad de Pala
dín, parroquia de Valduno (Las Regueras), a orilias 
del Nalón que festonea el concejo por el sur; un 
concejo que, aunque limítrofe al de Oviedo, com

pone la imagen acabada del hábitat disperso de la 
húmeda región cantábrica. Contaba siete años 

cuando en el cercano pueblo de Soto, a escasos cua
tro kilómerros del breve caserío de Paladín, tenían 

lugar las excavaciones arqueológicas de la caverna 
de La Paloma. Es de suponer que un acontecimien
to tan raro reclamara la atención de las gentes de 

Las Regueras. No solamente resultaría insólito el 
que un grupo de respetables varones, gentes de ciu
dad, Uegaran hasta la comarca para remover una ca
verna nimbada de leyendas ... , lavar después en el 

, 1. Ros FONTANA. «Fritz Krüger... >! Fotografias de un tra
bajo de campo en Asturias (I921). Fundación Municipal de 
Cultura, Educación y Universidad Popular. Ayumamienro 
de Gijón. Museo del Pueblu d'Asturies 1999, págs. 23-29. 
Buena parre del método de Krüger se condensa en su anículo 
"Cosas y palabras de! Noroesre ibérico", en Nueva ¡'evista de 
Filología Hispánica. Afto IX, n.O 4. México 1950, págs. :1.31
253. También fue influyenre en los plameamientos de J. M. 
G. alguno de los estudios de ]OSEPH M. PIEL, enue eIJos e! 
muy explícitO uNomes de lugar referenres ao relevo e ao as
pecro geral do solo". Revista Portuguesa de filología. Vol 1. T. 
1. Coimbra 1947, págs. [5)-198. 

Fig. 1. J. M. Gonzále>. en el camino de La Mesa el 3[ de agosro de [969. Le acompaña. a la izquierda (tienda de campaña al hombro), su 
sobrino Diógenes. (Forografía de Diógenes Garda) 

contiguo río de Soto las piedras y huesos sacados 
del telleno cavernario, si no también el que aquella 
extraña actividad se prolongara durante semanas, 

repitiéndose incluso la operación en el siguiente 
año de 1915. Igualmente hubo de ser motivo de in
terés, en la uniformidad de los usos aldeanos, el 
campamento que daba cobijo a los arqueólogos, 
asentado con sus vistosas tiendas en la vega donde 
se abre La Paloma y, sin duda, el trajín de los carros 

tirados por vacas y bueyes, en los que partían hue
sos y piedras, dentro de cajas envueltas yetiqueta
das, hacia un Madrid distante. Finalizaba el viaje 

carretero no muy lejos, en la margen izquierda del 
Nalón, pasando la impedimenta a lanchas & re
mos, camino de la cercana estación de ferrocarril si
ta en la ribera opuesta. En fin, todo un espectáculo 
que además contaba con protagonistas ilustres. 

Probablemente los vecinos mejor informados 
de Las Regueras desconocieran la importancia de 
las personas que componían el equipo científico; 
poco les dirían los nombres de Eduardo Hernán
dez Pacheco o de Juan Cabré, desde luego nada el 
de Paul Wernert, un prehistoriador alemán refu

giado en España al estallar la Gran Guerra y sí, tal 
vez, cuvietan una cierta idea de la notabilidad del 
conde de la Vega del Sella. Quien no podría pasar 
inadverrido era Santiago Ramón y Cajal, el céle
bre Premio Nobel de medicina de 1906, que tam
bién se había acercado a La Paloma para seguir de 
cerca el avance de las investigaciones'. 

La actividad en la zona de la Comisión de In
vestigaciones Paleontológicas y Prehistóricas depen
diente de la juma para la Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas era por enconces incensa. 

, E. HERNÁNOEZ PACHECO. La vida de nuestros antecesores 
paleolíticos según los resultado.r de las excavaciones de /1.1 caverna 
de la Paloma (Asturias). C. 1. P. P. Memoria n.O 31. Madrid 
1923. Ramón y Cajal era, con su merecido prestigio cienrín
co, el presidenre de la Junta para Ampliación de Estudios e 
Invesrigaciones. Por su parre no fue Hernández Pacheco per
sona corrieme: de "rigurosa complexión fisíca ... de espesa y ce
rrada barba, alentaba un aire campero que afirmaban en su 
atuendo el sombrero de ala ancha y las botas de monta¡' que usa
ba en las excursiones y que fácilítaban la evocación de su estam
pa a cabaLlo ... "«Don Eduardo Hernández Pacheco (1872
19 65)>> Estudios Geográficos, XXVI, 98, 1965, pág. 542. www.ca
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septentrional ibérico'. Que oportunidad, en e! ca
so de que se produjeta la relación directa, perso
nal, para que José Manue! adquiriera unas prime
ras nociones sobre la singularidad de los monu
mentos tumulares y su origen histórico. 

Hubo de pasat todavía algún tiempo para que 
esa plausible coincidencia tuviera consecuencia 
en una vida que rranscurre, entre fines de aquella 
década e inicios de la de los treinra, con la nor
malidad de la discreción. A los violentos aconte
cimientos políticos de 1934 se debe la primera, 
traumática psicológicamente e involuntaria, alu
sión a su persona en un libro en que se se le seña
la como supervivieme de la voladura intenciona
da del InstitutO masculino de Ovied03 

• Sabernos, 
además, de su participación en e! amargo trance 
de reconocet los cadáveres, exhumados de fosas 
comunes, de sus compañeros de! seminario ove
tense, muertos durante los días trágicos de la re
volución de octubre. 

, J. FERNÁNDEZ MENÉNDEZ. «Excavaciones arqueológicas 
en Puelles (Valdediós). La villa Hispano-romana de Boides». 
Covacúmga, n.O 1)4, 1928, págs. 530 y )40. En cuanto a sus ex
ploraciones megalíIicas en la Sierra de la Borbolla, en la mis
ma montuosidad en la que se emplaza el conjunto rupestre 
de Peña Tú, aparecen condensadas en su articulo, «La necró
polis dolménica de la Sierra Plana de Vidiago». Sociedad es
pañola de Antropologia, Etno/.ogia y Prehistoria. Actas y memo
rias. Madrid 1931, págs. 163-19°. 

• E. DELGADO FERNÁNDEZ, «El Seminario de Oviedo y la 
revolución». Asturias roja. Sacm:/.otes y religiosos perseguitÚJs y 
manirizados. Octubre de I934. La Asociación Caróliea Nacional 
de Propagandisras de Oviedo: ':41 dla siguirote, domingo 7, a 
eso de ¿'¡S nueve de la mañana, un nutrido grupo de revoluciona
rios, timron con un cartucho el portÓ71 que daba acceso a la Tra
vesía del Monte de Santo Domingo, y llevando consigo a otro se
minarista, JOJé Manuel GollZález, que tenlan prisionero, se pre
sentaron en el Seminan·o. Obligaron a /.os seminanstas a acompa
ñarles en el registro del edificio en busca de amias y terminado el 
registro q¡+e hicieron con toda c¿'¡se de pueriles pl-ecauciones, se lle
varon prisioneros a los seminaristas... " ':4 José Manuel G07l.:uilez 
y a... /.os condujeron alAyuntamiento y después al Instituto, don
de mfrieron la misma werte que otros muchos sacerdotes y religio
sos que allí se haLkban prisioneros, librantÚJ alfin milagrosamen
te Ü. M. G.) ... cuando la explosión deIImtit¡~to"(p2g· 66). 

22 

Durante cuatro años, entre 1914 y 1917, había sido 
desvelado meticulosamenre e! contenido gráfico 
de la caverna paleolítica de La Peña, en San Ro
mán de Candamo. Pimuras y grabados prehistóri
cos, más la belleza de sus formas naturales, hicie
ron de la gruta un temprano reclamo turístico, fa
vorecido duranre decenios por la proximidad de la 
estación de! Ferrocarril Vasco-asturiano. Ptecisa
menre en los trabajos de la cueva estaban empeña
dos de nuevo e! conde la Vega de! Sella y Hernán
dez Pacheco. Este último, en un inte!igenre inren
to por proteget e! arte rupestre, negoció con los 
vecinos de San Román la creación de una Junta de 
protección de la caverna, entidad que operó positi
vamente durante años6

• 

Parece, en suma, escasamente improbable que 
esta serie de infrecuentes acontecimienros escapa
ra a la atención de un niño despierto y lleno de 
curiosidad. ¿Estarían estos hechos en e! origen de 
la inquietud intelectual de José Manue! González? 

Lo que sabemos es que sus primeros pasos 10 
encaminan a una senda muy distima. Cursará el 
bachillerato en un singular espacio de! pasado, el 
Colegio diocesano de Valdediós, en VilLaviciqsa, 
instalado al amparo de una abadía cisterciense na
cida en e! siglo XlIX, y de una célebre iglesia, la de 
San Salvador, edificada por Alfonso III e! Magno 
y consagrada en e! año 893. Estudia en este lugar 
hacia 1926 por lo que no resulta improbable que 
hubiera conocido e! hallazgo, a pocos kilómetros 
de Valdediós, de la villa romana de Puelles y las 
excavaciones de los baños de las mismas, hechos 
ocurridos en 1928 y que tuvieron corno protago
nista a José Fernández Menéndez, sacerdote y 
profesor de! colegio. Por aquellos años e! cura ar
queólogo se ocupaba también de la investigación 
de diversos túmulos dispersos por la Sierra Plana 
de la Borbolla, en Llanes, incorporando el extre
mo orienral de Asturias al mapa de megalitismo 

, E. HERNÁNDEZ PACHECO. La cavema de la Peña de 
Candamo. C. 1. P. P. Memoria n.O 2.4, Madrid J9J9· 

¿Seminarista todavía, a los veintisiete años, en 
1934? Sea como fuere, su inclinación hacia el sa
cerdocio había sucumbido ya a fmes de aquella 
década. Encaminada su vida hacia la docencia fue 
maestro nacional en los primeros años de la pos
guetra, compartiendo su ttabajo en e! Colegio 
Hispania de Oviedo con profesores depurados por 
e! nuevo régimen de sus puestos docentes en la 
enseñanza estatal. No es desdeñable la posibilidad 
de que en su manifiesto rechazo a la confronta
ción ideológica y política tuviera algo que ver ese 
itinerario personal que le llevó al contacto con 
mentalidades y experiencias tan diferentes. 

Combinando trabajo y esrudio cumple, como 
alumno libre, los cursos de Filosofía y Letras, en la 
especialidad de Filología, obreniendo la licenciatu
ra por la universidad de Salamanca en 1944. Poco 
después era director de! Colegio de Grao y, ya en 
1952, encargado de la cátedra de Fundamentos de J>u"", (h. JUP,riof) 

!v1 = Monticnl0.-F = Fosos.-AM. = Aitur<:iS máxjml's ~:.;Filosofía e Historia de los sistemas filosóficos en la 
"'1 RN 

Universidad de Oviedo, aunque basada la subsis P<rfil (h Inltr;.r) 

P = Monte de la Pan-a.-V = Los V.llao. -F = Foso' ('ntencia material en su cargo de oficial mayor de! furcaci6n).- e = -El Castillo' (mOl";cul01. - VP = Lo • Vi· 

lmtituto de Estudios AstUrianos, de creación recien t'a el Pil;o-.-CN = C,¡ml0o Heal (de OVlfoo;;l1 OCCldC'lItl') 

RN = Rlo Na16" 
te, puesto del que, no sin intrigas, sería posterior

Fig. 2. Esquema planimétrico del <>Casciello» de Los Vallaos, mente desplazado. Pocos años después desempeñó 
primee casuo descubierto por José Manuel GOll2ále¡, en 1948 (Pro·

como docente el encargo de la cátedra de Historia cedenre de "Tres vetus&Os ctlsúeflos... », 195Z). 

de! español. Fueron para él, y para la mayoría de 
sus contemporáneos, tiempos muy duros. Horas 

tina y obligaciones. Entre Grao y Oviedo, los veininacabables en colegios privados e interinidades en 
tiocho kilómetros de un espacio rural que le erala universidad aporraban un salario justo y un 
conocido desde la infancia encerraban muchos rintiempo escaso para las aficiones o e! simple ocio. 
cones para indagar. En sus primeros tanteos como Pero restaban aún los domingos y los dias de fiesta, 
filólogo se inclinaría hacia la investigación toponíy también las bteves vacaciones de verano, para 
mica, proyectada ésta no hacia nombres sonoros y abrir un hueco, algo de aire fresco, entre tanta ru
extraídos aleatoriamenre de geografías dispares, se
gún era habirual. Decidió optar, yen eso se revela 

Su posterior parrícipación en el reconocimiemo de los como innovador, por la recogida sistemática de to
cadáveres de sus compañeros me fue señalada, sin detalles, dos los nombres de lugat dentro de un territorio 
por el propio José Manuel, siempre renuenre a recordar lo vi bien delimitado y no muy exrenso, tratando de co
vido durame la revolución de ocrubre y. más rarde, durante nocer los topónimos menores "mediante el examen 
la guerm civil. De este último pedodo nos consr<! por su so

directo de los accidentes naturaLes, lugares y términos brino Diógenes, annque vagamente, de la presencia de José 
Manuel en los combares, desde denno, durame el sirio de a que dan nombre y viceversa, proyectando sobre la 
Oviedo enrre Julio de 1936 y ocrubre de 1937. realidad los conocimientos lingüísticos'~ www.ca
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Esra forma de proceder, hoy común, cuajó en 
su Toponimia de una parroquia asturiana cuya pri
mera parte, en forma de libro, vería la luz en 
19599• El valor del estudio no resultó inadvertido a 
otros investigadores, por lo que le fue ofrecida la 
oportunidad de explicar su experiencia en distin
tas universidades de países románicos. La acepta
ción de algunas invitaciones especialmente atracti
vas, como la de una estancia larga en la Universi
dad de Bucaresr, resultó frustrada por la ineludi
ble atención a sus obligaciones familiares. 

La biografía esbozada nos traza en suma, aun
que tenue, la silueta de un lingüista, de un lexicó
grafo; la del arqueólogo, hasta ahora oculta en esre 
relato, iba tomando cuerpo enhebrada con la otra. 

En agosto de 1947 recorre el territorio de Val
duna tras su catálogo toponímico. Observador 
atento, reparó en un bloque escuadrado, de caliza, 
arrimado al muro de una huerta colindante con la 
iglesia parroquial. La piedra, de más de 1,20 me
tros de alto, requirió brazos y sudores para ser vol
teada y mosrrar su mensaje remoto: el recuerdo 
fúnebre de un tal Sestius Munigálicus, probable
mente enterrado en aquel paraje a orillas del ~a
Ión en el siglo 1 de la Era, y erigido por su amigo, 
un liberto llamado Quadratus. La gran estela ro
mana fue donada por su descubridot al Museo 
Arqueológico de Oviedo. En la primera fase de su 
traslado se siguió un mérodo que ilustra las esca
seces mecánicas de los años de la autarquía: 'JUe 
necesario el esfUerzo de cinco hombres para meterla 

en el carro ... y hacer dos zanjas para las ruedas, con 

objeto de bajar la caja del carro a ras de suelo... ". 
Hallazgo y traslado se completaron con un dete
nido estudio del monumento epigráfico en el que 
ya están presentes la capacidad indagativa, el olfa
to de invesrigador, el rigor en el trabajo". El filó

, Toponimia de una parroquia aSfuriana (Santa Eulalia de 
Valduno). Instim(Q de Esmdios Asmriano. Oviedo 1959. 

" «La estela de Valduno». Boletín del Instituto de Estudios 
Asturianos, n.O V1I. Oviedo 1949, págs. 3-43. 

lago en formación es ya un hombre de 40 años, y 
la esrela de Valduno, su primer estudio publicado, 
fue a la vez el encuentro serio con la arqueología 
en la senda de la lingüística. 

El segundo encuentro no se hizo esperar: el 7 
de septiembre siguiente, en una excursión por los 
montes de Las Regueras. Reconociendo un llano 
con el nombre evocador de Piedrafita, sobre el va
lle de Soto donde se abre la aludida cueva de La 
Paloma, se halló con un llamativo montículo que 
supo interpretar como un túmulo prehistórico". 
Era el primero de los varios centenares que habría 
de encontrar durante los tres decenios siguientes. 
Menos de un año más tarde, en agosto de 1948, vi
sitaba, en otra de sus salidas en pos de palabras y 
cosas, un monte conocido como el Castiello de los 
Vallaos, de nuevo en la parroquia de Valduno. Las 
dos voces enlazadas, castiellos y vallao, como pron
to pudo comprobar, no desentonarían con las "co
sas". El monte en causa, colgado sobre el cauce del 
Nalón, mostraba la tajadura de un gran foso de 10 

a 12 merros de ancho, foso que después se abría en 
un complejo defensivo de Otras tres grandes trin
chetas. En el tránsito de uno a otro sector alcanza
ba la zanja magnitudes extraordinarias: unos 34 

metros de ancho y más de 10 de profundidad. Allí 
estaban, disimulados por la cobertera vegetal, los 
"vallaos": las grandes hendiduras en el suelo, adver
tidas siglos atrás por los lugareños hasta originar el 
topónimo de aquel espacio elevado. 

En agosto del año siguiente, de nuevo en tiem
po vacacional, y en otrO castiello emplazado estra
tégicamente a sólo cinco kilómetros del de Los 
Vallaos, se topa con los fosos como único arributo 
morfológico discernible. Un tercer castiello, en 
Cabruñana, no muy distante de los anteriores, 
reitera la realidad de las grandes zanjas de delimi
tación y la endeblez de cualquier otro testimonio 

" «Un rúmulo prehistórico en Piedraflca de SO(Q (Las Re
gueras)>>. Boletín del [nstituto de Estudios Asturianos, n.O XX, 
1953, págs. 543-555· 

Fig. 3· José Manuel González. COn un grupo de esrudiames de la U"jversidad de Oviedo anre los veStigios de un cúmulo megalítico en la 
L1aguna (Allande), en la pcimavera de r969. (Forografía de M. A. de BIas). 

con valor diagnóstico. Con 19s tres enclaves y sus 
respectivos planos redactó un primer artÍculo en 
el que las dudas sobre la naruraleza histórica de 
aquellas fortificaciones se traducen en la ambigüe
dad del titulo: «Tres vetustos castiellos ... ») Sin em
bargo, en el texto se orilla progresivamente la pri
mera e hipotética filiación en lo medieval para de
cantarse hacia la época, más remota, anterior a la 
romanización, finalizando de forma ya decidida: 
"acaso fUeron construídos por las gentes que los ro

manos encontraron aquí a su llegada y pertenezcan, 

por tanto, a una cultura de características peculiares, 
pero contempordnea de la de los castros del NO"". 

Tamo los titubeos al principio como la con
fianza última, pueden parecernos hoy sumamente 

" «Tres vetusws casóel!os de las cercanías de Grado» Ar
rhivum II. Universidad de Oviedo 19P, págs. 352-368. 

ingenuos, pero confluyen en su explicación tanto 
la personalidad de José Manuel como el ambiente 
en que se desarrollaban sus exploraciones. No era 
arqueólogo, circunstancia que manifiesta expresa
mente en eSte estudio primerizo. Poco a poco, y 
por pura necesidad, irla haeiéndosele familiar una 
bibliografía hasta entonces ajena a sus afanes, la 
relativa a los trabajos que R. Serpa Pinto, F. de 
Maciñeira o F. López Cuevillas habían realizado 
en algunos castros de la Edad del Hierro del norte 
de Portugal y de Galicia'J • 

., F. DE MACIÑElRA YPARDO DE !...AMA. «1.os castros prehis
róricos del norte de Galicia». Anuario del Cuerpo FacultafÍvo de 
Archivero,-, Bibliotecario,- y Arqueólogos. Vol. l. Madrid 1934, 
págs. 135-143; F. LÓPEZ CUEYILLA y R. DE SERPA PINTO. «Esru
dos eneal da edade do ferro no Noroeste da Peninsua. As rri
bus e a sua costituzón polhi(;lJ). Arquivof tVJ Seminario de Estu
tVJó" Gallegos. V1. Santiago de Composre1a 1933-1934. www.ca
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Fue, por ramo, el que le llevó a los casuos un 
camino personal, una deriva con escasas posibili
dades de conuaste y asesoramiento en su propio 
medio profesional e intelectual. Estamos en 1951; 

en la universidad ovetense sólo las consultas con 
Juan Dría Ríu podían servir de estÍmulo y confir
mación; pero tampoco Dría era arqueólogo, pese 
a su importante papel en las excavaciones del cas
tro de Coaña que codirigiera con A. García Belli
do entre 1939 y 1942". y, en todo caso, que lejos 
estaba física y formalmente aquel castro famoso a 
orillas del Navia, en tierras galaico lucenses, de la 
mayoría de los herméticos "castiellos" ástures. 

La precaria tradición arqueológica en Asturias 
permanecía básicamenre andada en la prehistoria 
paleolítica. Es cierto que en la región se habían re
alizado investigaciones meritorias y pioneras. En 
buena medida la arqueología renovadora a partir 
de la segunda década del siglo, científica en sus 
métodos y postulados, apoyada en el sistema es
uatigráfico, en la valoración de los restos faunísti
cos, en la lectura de la génesis de los sedimenros 
como indicadores climáticos, en la elaboración de 
criterios analíticos rigurosos para el estudio de las 
industrias líricas y óseas, tenía mucho que ver c'on 
los uabajos del conde de la Vega del Sella en las 
gruras de su solar llanisco y en alguna de Cama
bria". En los yacimientos cavernarios asturianos 

" A. GARCÍA y BELLIDO YJ. URÍA Riu. «Avance a las ex
cavaciones del Cas(ellón de Coaña». Oviedo [940, 29 págs.; 
]. URÍA y Riu. «Excavaciones en el Castellón de Coaña. Nue
vos datos y consideraciones». Separata de la Revista de la Uni
versidad de Oviedo, 1942, 3-31. 

os Son modélicos, entre o(ros estudios del CON))E DE LA 

VEGA DEL SELLA: Paleolítico de Cueto de la Mina (Asturias). 
C. 1. P. P. Memoria n.O 13. Madrid 1916; El paleolítico de 
Cueva Morín (Santander) y notas para la climatología cuater
ruuia. C. 1. P. P. Memoria n.O 29. Madrid [911; ÚJj cuevas de 
La Riera y Ealmori. C. 1. P. P., Memoria n.O 38. Madrid 

1930. Participó igualmeme en la elaboración de una primera 
tipología en español, la Nomenclatura de voces técnicas y de 
instrumentos típicos del paieolítico. C. 1. P. P. Memoria n.O lO, 

Madrid [9[6. 

habían uabajado con frecuencia algunas de las au
toridades europeas en la invesrigación de la huma
nidad pleistocena, encabezadas por H. Breuil y H. 
Obermaier, también, como ya vimos, por E. Her
nández Pacheco y otros miembros de la aludida 
Comisión de Investigacíones... Lamentablemente, 
esta actividad resultó quebrada por la guerra civil. 
Desaparece entonces la junta para la Ampliación 
de Estudios y, con ella, la Comisión. Con el desas
tre se cierra también el ciclo vital de parte de sus 
protagonistas; Vega del Sella muere en 1941, 

Obermaier en 1946, Hernández Pacheco apenas 
volvería a su vieja relación con los yacimientos 
prehistóricos. 

No hubo continuidad en la investigación pale
olítica; no cabría en la castreña, carente hasta en
tonces de una mínima intensidad. Cuando José 
Manuel González se tropieza con sus primeros cas

tíetlos era nulo el conocimiento sobre los mismos, 
y aún deformador de la realidad más probabte. El 
universo castreño parecía asociado, con bastante 
inconcreción, al ámbito litoral, básicamente a las 
comarcas occidentales de acentuado tono galaico, 
allí donde reinaba el prestigio de El Castelón de 
Coaña, o la rareza del Cast¡·o de Pendia con sus 
enigmáticas y sobrevaloradas cámaras de bóveda. 
Fuera de ese extremo a poniente de la Asturias más 
activa, en la tegión central ilustrada por las masas 
calcáreas, lo castreño era ignorado y, de modo in
consciente, casi entendido como inexistente. El 
único castro investigado en el centro-oriente astu
riano parricipaba de algún modo del contexto pai
sajístico de los occidentales. El Picu del Castro de 
Caravia, al oeste de Ribadesella, dado a conocer en 
1919 tras su excavación por Aurelio de Uano, un 
meritorio aficionado, justificaba su presencia al 10
calizarse en un espacio de suave orografía y con la 
mar cercana'c.. Con el acento meseteño, celtíbero, 

" A. DEL LLANO ROZA ))E AMPUDLA. El libro de Caravia. 
Oviedo 1919 (y (ambién ed. en facsímil por el 1. D. E. A., 
Oviedo1981). 

de su registro material, venía a erigirse en su sole
dad como un finis castrorum más allá del cual, a lo 
largo del litoral cantábrico, se desvanecían los po
blados fortificados. En lo que fuera provincia de 
Santander la inercia de la atención a lo paleolítico 
era rodavía más poderosa que en Asturias, sin tra
bajo alguno de entidad que se planteara la presen
cia de castros en su ámbito'7; tal estado vino persis
tiendo hasta años muy recientes. No mejoraban las 
circunstancias en las tierras marítimas vascas don
de el vacío investigador no puede ser encubierto 
por los sondeos de J. M. de Barandiarán, en 1957 y 
1959, en el recinto amurallado de Intxur, en Gui
puzcoa,g. Consideraciones de rango similar podrí
an aplicarse también al secror de la submeseta nor
te limítrofe con Asturias. 

Es de entender, en suma, la inseguridad en que 
podía hallarse nuestro fi1610go a finales de los 
años cuarenta, inseguridad alimentada por el tópi
co occidentalista de la geografía de los castros, en 
términos regionales, y por el deslumbramiemo de 
la cultura castreña del noroeste, en particular por 
las huellas cuanriosas en GaJicia de la mirificada 
"civilización célricá', según los términos emplea

dos por López Cuevillas para titular su obra de 
mayor aliento'9. 

En su labor toponomástica entró José Manuel 
igualmente en contacto, más allá de las voces de 
origen romance, con el sustrato lingüístico prela
tino, en particular con ciertos hidrónimos llamati
vos como Abia, Deva, o Naum con los que fue co

., M. A. DE BlAS CORTINA Y J. F'ERj·...ÁN))EZ MANZANO. 
«Asmrias y Can[abria en el primer milenio a. c.". Paleoemo
/ogía de la Península Ibérica (M. Almagro-Gorbea y G. Rníz

Zapa[ero, eds.). Complutum, 2-3, 1991, págs 399-416. 

., J. M. DE BARANDlARAN. "El castro de Inrxur. 1Campaña 

de excavaciones". Munibe, 8. San Sebasrián 1957, págs. 139-143; 
C. OLAETXEA; X. PEÑALVER YL. VALDÉS. «El Bronce Final y la 
Edad del Hierro en Gipuzkoa y Bizkaia". Munibe (Antropolo
gía-Arke%gía), 42. San Sebasrián 1990, págs. 161-165. 

'9 F. LóPEZ CUEVlLlAS. La civilización céltica en Calicia. 
Santiago 1953. 

La e."ampa habitUal de J. M. GonzáJet (r907-1977) en sus sali
das de campo: chubasquero verde oscuro, cayado con rcga[ón en 
puma y la inseparable cámara Zeiss. 

nocido en otras épocas el río Nalón, eje fluvial de 
la comarca por él intensamente explorada. Se le 
abría así, en definitiva, un nuevo camino hacia el 
horizonte prerromano'o. 

La toponimia al principio, los documentos 
medievales y antiguos después y, en buena lógica, 

,o J. M. GONZÁU.Z. ,,"Abia" nombre de corrienres fluvia
les en la Península Ibérica». Revista de Letras. Universidad de 

Oviedo 1950, págs. 4-23; Idem, "Nombre del río Nalónl>. Ar
chivum. Revista de la Facultad de Filosofla y Lecres (nueva Se
ríe). Universidad de Oviedo. Enero-diciembre 1951. Tomo 1, 
n.~ 1, 2 Y3, págs. 45-61. www.ca
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su versión abreviada" se suman rodavÍa mros 14, 

aludidos posrer.iormenre en una obra pósruma, 
con 10 que el balance definirivo arroja 265 locali
zaciones·', de las que no más de una rreinrena, 
acaso bastantes menos, habían sido previameme 
señaladas. Es innecesario el esfuerzo imaginativo 
para reconocer lo ingenre de la rarea y el enorme 
esfuerzo puesro a comribución por su amor. 

Sin embargo, la mera cuanrificación y la idea 
general de un gran empeño no dejan de aporrar 
una visea tenue, esquemárica, de lo admirable del 
regisrro casereño. No esramos refiriéndonos, por 
cicar un ejemplo, a la búsqueda de rúmulos en la 
amable penillanura de Salisbury; la región asruria
na se arraiga en la correza de una enorme convul
sión geológica, ofreciendo uno de los rerricorios 
más plegados del conrineme. Las indicaciones al
timétricas solo resultan mensurables si se paree del 
hecho de que la región es rambién marírima y el 
que, en consecuencia, a valles abiertos solameme 
a 100 Ó 200 merros sobre el nivel oceánico les co
bijen cumbres de varios cenrenares de merros de 
elevación, desarrollado además el ascenso en lade
ras de pendieme brutal. En esa geografía de mar
cados conrrasres topográficos y a1rimérricos, de 
cordales con perfil de dientes de sierra, dos castie
ffos cercanos en su proyección horizomal, en su 
ubicación en el mapa, resulran en realidad espa
cios disranres o francamenre segregados por valles 
profundos y angosras depresiones. La aspereza 
orográfica y las complicaciones del relieve no son 
facrores únicos en la conformación de la dificul
tad para recorridos y exploraciones; enrra rambién 
en juego la naruraleza botánica de una región llu
viosa. La coberrera vegetal se confabula, en su abi

" Además de la catalogación de 1966 dio a conocer una 
posterior relación. J. M. GON7..ÁLEZ y FERNÁNDEZ VALLES. 
"Caseros asrurianos del sector lucense y orros no cataloga
dos». Cuadernos de EJtudios Gdllegos, Tomo XXVIII, fase. 85, 
1973. págs. 143-152. 

'" J. M. GONZÁLEZ. Arturias Prehistórica, en Hi;torid Gene
ral de Asturias. Ayalga ediciones S. A. Salinas, 1976, pág. 171. 
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Fig. 5. Parre de las ficbas de campo de José Manuel González re· 
larivas al ('.astrO de El Curuchu (Reconcos, T e!leu, concejo de Lena), 
durante su reconocimiento como ral el 29 de septiembre de 1956. 

cierra en 1973, después de 22 años de exploracio
nes con la sola inrerrupción, al menos en lo que a 
resultados se refiere, de 1951. A la cifra de 251 cas
tros conrenidos en los invenrarios publicados en 

que comparibilizaba con sus clases como imerino en la Uni
versidad, en los años en los que disfrutó de esa actividad, y 
del que dependía su seguridad material). 

" Sobre el rirmo de catalogación se puede apreciar el ren
dimiento de episodios temporales breves: enrre el 2 Y 10 de 
agosro de 1963 fueron 9 los casuos visitados; siere castros fue
ron reconocidos en octubre de 1966; en rierras de Tineo del 3 
al 5 de julio de 1964 localizó 6 castros; del 6 al 9 de julio del 
mismo año habían sido 6 los castros identificados en Luar
ca ... La mayor frecuencia de los hallazgos coincide, expresi
vamenre, con las épocas en que J. M. González disfruraba de 
sus vacaciones de funcionario de la Diputación de Asrurias 
(como direcror del negociado del Colegio de Niñas, el Hos
picio femenino, de la aludida Diputación provincial, cargo 

Progresivamente, lo que había comenzado co
mo una indagación marginal y dependienre de la 
pesquisa lingüísrica se fue romando acrividad de
cantada y renazmenre perseguida. Enrre 1948 y 
[958 el ritmo de los descubrimienros o confirma
ciones fue moderado, que no corro, con 32 casrros 
computados. A partir de 1960 el repertorio crece
ría a ritmo acelerado: 14 ese año y, en un rápido 
crescendo, 28 en 1961, orros 25 en 1962, 18 en 1963, 

20 tamo en 1964 como en 1966. Los seis años que 
abarcan de 1961 a 1966 arrojan un balance de 135 
castrOS idenrificados, en su mayor parte roralmen
re desconocidos hasra entonces". El Ínvenrario se 

'" -' 
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Fíg. 4. Oisuibución espacial de los camos de Asrurias según J. M. González en 1973. Sobre el mismo se diferencian [res ámbitO/;: el de las pri
meras exploraciones (en naranja), el reperlono casueño imegrado en el sistema flu\~a1 Nalón-Narcea (azul) y los castrOS del concejo de Lena (verde). 

28 

las sumarias referencias en obras históricas de de
sigual valor, compusieron la fuente previa para las 
salidas al campo posreriores, y en la progresiva 
concepción de un ambicioso plan: el invenrario 
de los castros ignotos y dispersos en un rerrirorio 
de más de 10.000 kilómetros cuadrados, regido 
en su mayoría por una ropografía que anima al 
desaliento. Enrre las fuenres usadas serían perma
nenres los 16 volúmenes del monumenral Diccio
nario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y 
sus posesiones de u(tramar, que dirigido por Pas
cual Madoz viera la luz en 16 volúmenes enrre 
1846 y 1850. En sus innumerables entradas habi
ran miles de nombres de lugar enrre los que a ve
ces se deslizan referencias breves a vesrigios del 
pasado remoro". 

" M. A. DE Bus CORTINA. «La Arqueología en Asturias a 
través del "Diccionaóo" de P. Madoz». ÁstllTa. Nu.evos cm-td
fueyos d'A<turieJ, 4, 1985· págs. 77-79· Son al respecto espe
cialmenre expresivas las voces en las que hace referencia, por 
ejemplo, a los vesrigios antiguos, hoy confirmados como cla
ros camos, del CastielJo de Moriyón, en Villaviciosa, o del 
Castro de San Isidro, en el barrio de Bousoño, en Los Oscos. www.ca
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garramienro frecuenre, con las cresrerías roqueñas, 
con los cerros de volumen irregular, simerizando 
al fin espacios casi inextricables en los que la labor 
prospecriva resulra exuemadameme ardua e in
cierras las conclusiones. En un medio de semejan
re dificultad, y con ramos facrores de distorsión 
enrremezclados, es comprensible que, en general, 
la forografía aérea, tan rentable en comarcas de re
lieve más ordenado, apenas resulre úril. 

Así pues, el archivo castreño oponía a su ela
boración no sólo, en rantos casos, la discreción o 
ambigüedad de las formas externas, si no, con 
mayor peso, la dificulrad de aproximación a los 
lugares por la posición elevada, remota o enrisca
da de sus vesrigios. En basrames ese facror básico 
permanece; en ouos, cada día más, el desarrollo 
viario de los últimos veime años y la normalidad 
anual de los vehículos todo terreno permiten el 
acceso cómodo, y sobre rodo rápido, a enclaves a 
los que en 1950, 1960 o, todavía, en 1970, sólo se 
llegaba con la disciplina que afronra el desánimo y 
el agoramiemo físico. 

No quisiéramos enfatizar el rono épico del 
descubrimien ro, unipersonal, de ramos castros, 
pero la mudanza de las condiciones imperan res 
cuando aquel se elaboraba haría sumamente in
jusra su valoración parriendo de las condiciones, 
ran disrintas, que conocemos en el umbral del si
glo XXI. DeforIlJ..aríamos también la re;¡.lidad del 
modo de prospección si se olvidara que la ropo
nomia, la canografía, erc., no fueron las guías 
exclusivas en la búsqueda. Paniendo de un en
clave seguro, un casno cierro, realizaba José Ma
nuel largas caminaras, de muchas horas, a veces 
de días consecurivos, regisrrando cordal a cordal 
sin obviar cualquier prominencia de forma suge
reme o en ubicación esrrarégica. Infatigable y 
amigo de arajos para abreviar la exploración, se 
empeñaba a menudo en uavesías de dureza ex
rrema, en sube-baja, solo aptas para organismos 
resisremes y bien enuenados corno lo fue el suyo 
hasra pocos meses antes de su muerre. En aque

llas marchas se inverrirá el procedimiemo de 
búsqueda: hallado un enclave arqueológico sin 
previa referencia, era, de vuelta al espacio habira
do, cuando se indagaba sobre los ropónimos re
lacionados, las leyendas, los posibles hallazgos 
accidemales, los saqueos ... 

Detrás de cada ficha de caralogación, escriras 
con una caligrafía firme y Rareada, detrás de cada 
croquis siruando perfiles, fosos, indicios de mura
llas o edificaciones, se hallaba a menudo una dura 
excursión. Para una persona que jamás dispuso de 
auromóvil, ni lo supo conducir, y que sólo de rarde 
en rarde y en los úlrimos años de su vida disfruró 
del vehículo de algún amigo'" fueron inevirables 
los rrenes de madrugada y, rambién, la considerable 
variedad de líneas de amobuses uniendo un hábicar 
sumameme fragmemado; para uayectos rardíos e 
incomunicados el mayor dispendio de algún raxi; 
en días de verano, en los primeros riempos, hasra la 
morociclera uipulada por algún acompañanre cir
cunsrancial; en cierras ocasiones, alcanzando un pa
raje solirario en la carrerera nas una caminara cam
pesrre, hasra el amo-srop fue pracricado. 

" En los diez últimos años de vida y de excursiones, fue 
acompañado con bastame frecuencia por sus sobrinos Chus, 
Alejandro y Diógenes. También por algunos alumnos de la 
Facultad y, en numerosas ocasiones enue 1969 y 1977, por 
quien suscribe. El 2 de marzo de eSte úhimo año, moriría en 
julio, le acompañé, en lo que hubo de ser su úlrima gran ca
minara, por los monees de Zureda, en Lena, visitando el cas
tCO de Las Corouas y los rúmulos del Resechu y El Pando en 
el cordal Lena-Quirós. En una jornada de sol que apuntaba 
la primavera, hJe, después de tanras correrías durame dece
nios, la marcha más lenea y fatigosa de José Manuel. Hacía 
alto con pcogresiva frecuencia, llegando a tenderse algunos 
minutos sobre el anorak. Sn organismo, emonces no lo sabía
mos, estaba ya minado por nn implacable cáncer de esófago. 

Los vehículos más asiduos en cl decenio último hJeran los 
aportados por Diógenes García, su sobrino, un resisrente Re
nault 6 beige al que siguió orro similar de color verde, y en 
muchas ocasiones el indestructible Sear 600 de Manolo Mallo 
Viesca, el amigo de Avilés, con el que se acome¡Ían los itinera
rios imposibles, incluido algún empinado corrahJegos emre las 
masas de pinos en las vascas sierras del sucoesre de la región. 

Con ral esplflW deporrivo'6 presraba poca 
arención a las veleidades del riempo en un país de 
meteoros imprevisibles. Una ligera ojeada al cielo 
y la asunción de lo inexorable, ¡eL tiempo es así; 
nunca LLovió que no escampara.!, y empezaba la ca
minara aunque la sierra objerivo del día apareciera 
inhóspira, amasada con un cielo negro que enca
llaba en las cumbres. 

Infatigable, con solo brevísimas paradas para la 
consulra de sus mapas enrelados o para comer sus 
frugales bocadillos de torrilla francesa, frura y un 
trago de la camimplora, no fumaba, llevó a cabo 
una rarea casi inconcebible en la que además de 
los casuos se suman, por ejemplo y por corres
ponder a ámbiros momañosos y distantes, doce
nas de arquirecruras megalíticas y rúmulos diver
sos hasra un repertorio de cemenares. 

Esra labor prospecrora, rremenda, y con raros 
paralelos, no comó jamás con un mínimo respal
do económico que la hubiera hecho si no más rá
pida y complera, sí más cómoda y, sin duda, me
nos gravosa. Hombre ausrero, invirrió buena par
re de sus ingresos de funcionario en rransporres y 
alojamiemo, en forografías y libros. 

La aparición del carálogo de casrros en 1966 y 
la posrerior addenda de 1973, en los años en que, 
siempre corno interino, explicaba Hisroria Ami
gua Universal e incluso Prehisroria, una vez creada 

,(, El aire saludable y juvenil de José Manuel ¡enía que ver 
tanco con su permaneme actividad prospeccora como con su 
austeridad cotidiana; también con su acemuada pulcrirud ex· 
rema. Cuenta, por ejemplo, E. Alarcos como le conoció, pri· 
mero a rravés de sus arrículos "imaginábamos un señor mayor, 
tripudo, bigotudo... "para, esrablecida ya la relación personal, 
hallarse "con un hombre juveniL, mezcÚl de eficiente ejecutivo y 
de deportista impigre, con alguna vaga y gestual resonancia ecle
siástica" (Prólogo de E. ALARCOS LLORAcH al libro de J. M. 
GONZÁLEZ, MiJceUnea histórica aUuriana. Ovicdo 
MCMLXXVI, pág. VI). Una breve semblanza biográfica, re· 
saltando la peculiaridad de sns marchas campo a rravés, e in
cluyendo el repermrio de la producción escrita de nuesno 
adérico personaje, es la que firmamos en la revista Astura. 
Nuevos cartajúeyos d'Asturies, 2184. 1983, págs. u8-u!. 

en Oviedo la Sección de Historia, causaron esw
por en los redncidos ambientes en que imeresa
ban esras cuesriones. Por enronces J. Uría, ya en la 
ancianidad avanzada, comenraría con su caracte
rísrica modesria: "claro, josé NJanueL pateaba Los 
montes mientras nosotros pasdbamos Los días parLote
ando en Los cafés. .. '~ 

Era jusrificada la sorpresa. La localización de 
nuevos poblados en el terrirorio seguro; es decir, 
en el secror cosrero occidemal y en el curso bajo 
del Navia, aunque meriroria no resultaba inespera
da. Hablar, por el conrrario, de casrros en el pro
pio concejo de Oviedo, o en los del aIro Nalón, 
era desvelar una realidad arqueológica imprevisra. 

En la Asturias cenrral, la de más denso pobla
mienro y, en principio, la mejor conocida, apenas 
se tenía no ricia de casrro alguno. Sólo vagas alu
siones en libros de naruraleza diversa señalaban el 
emplazamienro de vesrigios apenas descriros'7. No 

" Siguiendo el repertorio de casrros que se presenta en J. 
L. MAYA. La ('ultl.ra material de los casn'OJ asturianos. Estudio 
de la Amigüedad 4/5. Universi¡ar Aurónoma de Barcelona 
1988, págs. 19-68, queda de manifiesto haHa que puntO eran 
desconocidos los castros de la Asturias del cemra y del orien
te anres de los catálogos de J. M. González. Con la excepción 
del bien documentado de Caravia, los restantes alguna ve'!. 
aludidos por escrito, -La Carisa (Lena), La Riera (Colunga), 
el casrillo de San Marrín (Soro del Barco), El Casricho de 
Cabezón (Lena), El Picu Casriello de Callao (Riosa), el de 
Moriyón, en Miravalles (Villaviciosa) y el Picu Llama, en 
Oviedo-, aparecían como enclaves de época antigua, incon
creta en la mayoría, en los que ocasionalmente se había halla
do algún marerial llamativo, pero siempre citados de forma 
vaga, sin la descripción medianamente detallada de qué era 
lo que en e11ugar se percibía. Acaso cabría aludir como ex
cepción, siempre relativa, al informe referenre al castro de 
Doña Paya, en Pravia, obra de ANTONIO DE JUAN DE BANCES 
Y VALDÉS, en sus "Noricias hisróricas del concejo de Pravia. 
lb, apatecidas en el Boletin de ltz Real Academia de ltz Histo
ria, LIX, 19II, lI-lII, 82 Yss. 

El número de los señalados es, en todo caso, irrisorio. 
Un esrado c1ariflcador de la cuesrión, fechado en 1941, por 
ramo siete años anres de que José Manuel reconociera el Cas
tiello de los Vallaos, se debe a J. U ría Riu, atendiendo un 
asunro ran en boga en los años treima y cnarenra como el eswww.ca
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es inexplicable, en consecuencia, el que el hoy ce
lebrado castrO de La Campa Torres fuera ignorado 
hasta 1972", siempre a la vista de los gijoneses, re
cortada su silueta en los atardeceres sobre el activo 
puerto del Muse!. Allí, en el pequeño yestrarégico 
cabo marino, permanecía inadvertida la sombra 
de lo que acaso fuera la polis Noega, la ciudad 
marítima de los ástures citada por Estrabón, 

Pomponio Mela y Plinio. 

Como simple paradoja, mientras La Campa 
yacía en su anonimato multisecular, un ingeniero 
de Gijón exhumaba a fines del XIX antigüedades 
en el castro del Pico Castiello, la Callada, en el 
contiguo concejo de Siero. Los hallazgos materia
les de aquellos sondeos, expresivos de la antigüe
dad del poblado, permanecieron en el olvido al 
igual que el castrO en cuesrión'9. 

En tal insignificante estado de conocimiento el 
catálogo de castros no modifica o aumenta lo sabi
do hasta su aparición, simplemente establece la 
primera perspectiva de la red de asentamientos ás
tures antes de y, acaso, durante el dominio roma
no. Su mayor originalidad reside, pensamos, en 

rablecimiemo de la filiación émica de las poblaciones pro
rohiscóricas. Refiriéndose al caso de Asrurias en la Edad del 
Hierro escribía: "El tipo de castro de planta círcular, hecha con 
piedra (tipo de casa de origen dudoso, y muy poco probable que 
fuera céltico), no debió penetrar en el centro de Asturias, y m 

frontera más oriental no pasa,.ía muchos kilómetros 'mds al E. de 
la cor,.iente del Navía según indicios que poseemos". Cfr.: Cues
tiones relativas a la etnología de los astures. Discurso leído en la 
solemne apertura del curso 1941 a 1942 en la Universidad de 
Oviedo. Oviedo, 1941. Reedirado en J. URÍA Ríu. EstudioJ de 
Historia de Asturias. Biblioreca Histórica de Asturias. VI 
Cemenario del Principado de Asturias. Silverio Cañada, edi

tOr, Gijón, 1998, págs. 80-8r. 
,,< J. M. GONZÁLEZ. Antiguos pobl&iores de Asturias. Pro

tohistoria. Colección Popular Asruriana. Ayalga ediciones. 
Salinas 1976, págs. 68-70; F. DIEGO SANTOS. "Gigia y otras 
ciudades astures. Anocaciones al rexro de PtOloroeo». Astura. 
Nuevos cmtajúeyos d'Asttlries, IO 1996. págs. 79-86. 

" M. EscoRTELL y J. L. MAYA. "Materiales de "El Pico 
Castiello" en el Museo Arqueológico Provincial". Archivum, 

XXII, 1972, págs. 37-48. 

una primera imagen de la geografía castreña en el 
ámbito axial de la región, en el complejo territorio 
labrado por el río Na16n y su afluente el Narcea. 

Compone el sistema fluvial Nalón-Narcea la 
cuenca hidrográfica más extensa de todo el norte 
peninsular, excluyendo razonablemente la del Mi
ño que conduce sus aguas a la fachada ibérica occi
dental. Con una superficie de 4.866 km'. drenan 
entre ambos ríos la mitad del territorio de Asturias 
y un considerable sector de la Cordillera Cantábri
ca entre los montes de Ponga al este y de Degaña al 
oesre. El rasgo dominante en los sectores medio y 
superior de ese territorio es su carácter sumamente 
accidentado y de enérgicos perfiles orográficos en 
los que un volumen considerable de los excedentes 
hídricos salva grandes desniveles en tramos cortOS, 
generando una potencia erosiva capaz de modelar 
valles hondos y marcadamente angostos. El encaja
miento de la red en el curso alto del Nalón da lugar 
a profundas incisiones, determinando contrastes en 
altura de 700, 800 Y más metros entre el fondo de 
los valles y la línea de cumbtes. 

En un escenario que incluye en sus sectores 
medio y bajo la mayor densidad de población a lo 
largo de la historia, tas exploraciones de José Ma
nuel González aportaron un balance elevado de 
castrOS, 132, distribuidos cón una perceptible tegu
laridad, sin grandes vacíos reseñables, notándose 
como llamativa la mayor densidad de lugares en el 
eje determinado por los concejos de Lena, Mieres, 
Riosa, Morcín y Oviedo; es decir, en el tramo que 
en dirección N-S relaciona el reborde septentrio
nal de la Meseta con la comarca cemral de Astu
rias, franqueando un territorio orogtáflcamente 
desarrollado hacia el relieve moderado del área 
costera del entOrno del Cabo Peñas. De los 41 cas
trOS ubicados en esa franja no sorprenden los 16 

correspondiemes al alfoz ovetense; al fm y al cabo 
un área de tránsito y fijación del poblamiento des
de tiempos paleolíticos en el interfluvio Nalón
Nora, donde también se estructuran los principa
les itinerarios regionales, canto en la dirección de 

los paralelos como en la de los meridianos. Es lógi
ca, en un secror extremadamenre abrupto, de trán
sito, la menor densidad en los valles de Mieres, 
con 6 castros, o Morcín y Riosa, con uno sólo res
pectivamente, y destacada la considerable cifra en 
la cabecera de la cuenca de los ríos Lena y Huerna. 

El concejo de Lena, una de las comarcas más 
elevadas de la región cantábrica, ofrece en su bre
ve superficie una abultada cifra de cotas, desde 
260 m. en el sector más bajo a 2-417 m. en las 
cumbres del macizo de Ubiña; un salto brutal 
desde el valle hasta la alta montaña en un marco 
de sólo 314,07 km°. En ese ámbito reducido casi el 
65% de la superficie total se extiende por encima 
de los 800 metros de altitud, mientras que un 
31,80% lo hace entre 400 y 800 metros y única
meme un 3,98% corresponde al estrato altitudinal 
de 200 a 400 merros. Tal escalonamiento del re
lieve crea, en consecuencia, fuertes planos pen
dientes hasta el extremo de que una magra frac
ción del suelo, el 4,32%, conoce inclinaciones in
feriores al 10%, mientras que el 51,54% se adapta a 
cuestas que alcanzan desniveles del 30% al 50%. A 
la verticalidad dominante se suman los bosques y 
fragas, con 147,81 km' en los que se adensa el ar
bolado y 40,30 km' cubiertos por el matorral, se
gún datos de 1972)°. 

Sin embargo, en un medio erecw y bravío, 
tapizado de árboles y soto bosque, de prospec
ción difícil y, en cualquier caso, extenuante, pu
do identificar José Manuel González el emplaza
miento de r6 castros cuyas diferentes posiciones 
concuerdan con la diversidad de los espacios' fre
cuentados desde el neolítico, excepmando, ob
viamente, el piso alpino. Desde enclaves en relie
ves alomados y espolones dominando a media 
vertiente los sectores bajos del río Lena, lugares 
de Sama María del Castiello (c. 350 m. de alti
tud), el Curuchu de Villallana (c. 320 m.) o el 

,o Re,eña estadística de lo, municipios asturianos I918. SA
DEI. Caja de Ahorros de Asturias, pág. 229. 

Curucho de Campomanes (c. 487 m.), hasca po
siciones extremas en altitud como el Casticho de 
la Carisa, a 1.727 m, el de Las Coronas, en Zure
da, a 1.150 m o el Picu'l Casticho, en Casorvida, 
a 1.024 m]l, se organiza en contraste el hábitat 
castreño. 

Son algunos asentamientos, rebasados en plena 
montaña los 1.000 metros de altitud, en cordales 
que aporraban el buen pasto polifítico y con zo
nas de suelo propicias a algunos cultivos de vera
no, a los que José Manuel llamó castros "pastori
les"; algo así como brañas fortificadas cuyos usua
rios dispondrían de hábitats permanentes en las 
tierras bajas;>. No llegaría a especificar ni la natu
raleza de esa agriculrura de estío ni el modelo 
concreto en el que se inspira su hipótesis de la 
transhumancia valle-montaña. Creemos probable, 
sin embargo, que subyaciera en su propuesta el re
cuerdo de ciertas prácticas agropecuarias de rai
gambre hisrórica, vividas tOdavía con fuerza du
rante el siglo XIX y supervivienres de forma resi
dual a inicios del xx. 

Un buen ejemplo al respecto, aunque aclima
tado al marco occidental, fueron las aldeas de ve
rano o alzadas, sitas en sectores altos y fríos e in
habitadas en invierno, en las que cultivaban cen
teno. Con la llegada de la buena estación migra
ban las gentes con sus ganados, ocupando en la 
montaña sus "grandes chozas firmes y perman.en.tes 
de muro de mampostería con techumbre muy empi
nada, generalmente cónica o también de base elípti
ca, cuyo techo está construido ... de paja o reta
ma... "Terminada la cosecha de centeno se reali
zaba la siembra para el año siguiente y volvían 
gemes y rebaños al pueblo principal donde inver

" La indicación de las altitudes nos fue proporcionada 
por D. Rogelio Estrada que se hallaba, cuando redactábamos 
este leXtO, en plena confección de la carca arqueológica del 
concejo lenense. 

J' J. M. GONZÁLEZ. Asturias prehútórica... , citado, págs. 
137-138. www.ca
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naban". Un claro signo de actividad agrícola en 
los asentamientos montaña es la presencia de hó
treos, inmejorables para el almacenamiento de las 
cosechas. Se acreditan, por ejemplo, arquitecturas 
tan especializadas a fines del siglo XVIII en Leita
riegos y en la braña de Las Viñas (Cangas d~l 

Narcea), localizados a 990 y 1.330 metros de alu

tud respectivamente. 

Ofrecía el centeno, en efecto, numerosas ven
tajas. Su cultivo no es demasiado laborioso y pa
ra su maduración requiere menos calor que el 
trigo y la escanda. Se acomodaba bien a las mor
teras, aquellos lugares donde se acumulaban los 
depósitos sedimentarios, atenuando las pendien
tes y dando buena paja tanto para el ganado co
mo para la techumbre de cuadras y viviendas. 
Por otra paree, y según los viejos manuales agrí
colas, crece prodigiosamente entre las cenizas, 
observación que, a su vez, nos remite a una 
modalidad de la agricultura de montaña muy co
mún en el NO peninsular, la de las "rozas". Este 
modo de cultivo extensivo tras la quema del 
monte cuenta con referencias escritas que se re
montan a la alta Edad Media", sin obviar su pre
sumible pdctica entre las comunidades agrope
cuarias prehistóricas. Un proceder curioso el de 
las rozas o cavadas, acaso generador de algún ti
po de indicio arqueológico que seria necesario 
identificar, fue igualmente observado por Schulz 
quien señala que para la protección del cultivo 
de un solo año era construido "en toda la circun
ferencia un vallado de tierra o de estacas ... ')5 

En general, la capacidad adaptativa del centeno 
le permite resistir largos inviernos, cubierto de nie
ve y soportando las heladas, para brotar al fin con 

)' G. SCBULZ. Descripción geológica de la provincia de 
Oviedo. Madrid 1858 (Ed. facsímil. Alvízoras Libros. Ovíedo 

1988), pág. 32. 
~ ]. GARcíJ\. FERNÁNDEZ. Socíedddy organización del espa

cio en Asturias. L D. E. A. Oviedo 1976, pág. 131. 

;¡ SCHULZ, citado ... , pág. 32. 

Hg. 6 El CasIichu de La; Coronas (ZuIeda, concejo de Lena), 
según las fichas de campo realizadas el día de su idemificaóón arque

ológica el 16 de julio de 1963. 

la llegada de la primaveral6
• Pero la proyección de 

los modelos tradicionales, aunque multiseculares, 
sobre fases prerromanas o incluso romanas ofrece 
riesgos indudables, caracterizando a cada etapa dis
tintas realidades demográficas, socioeconómicas y 

políticas. Además, el centeno se considera hoy. u~ 

cultivo tardío en coda la península, detectado llll

cialmente en contextos tardorromanos y altomedie
vales. Ciertamente, el escaso repertorio de testimo
nios paleobotánicos en el cantábrico distingue en
rre los cereales castreños la escanda, la cebada y la 
avena, junto con el mijo o panizo, identificados en 
los castros de la Edad del Hierro, en Villaviciosa, y 

;' ]. GONZÁLEz LLANA. Manual de agricultura práctica de 
la provincia de Oviedo dedicado a los cultivos asturianos. Ma

drid 1889, págs. 314-317. 

José Manuel González con el Chao de Samartín al fondo, ¡nexcavado y desconocido, en junio de 1967 (foro de Diógenes García). 

un elenco semejante, al que se añaden la espelra y 
el trigo, en el de Intxm; en Guipuzcoa, cambién fe
chado entre los siglo IV y 11 a. de J. C.'7 Habría pues 
que optar, para los cultivos castreños en áreas de 
considerable altitud, por cereales de arraigo más 
antiguo y aclimatados a los rigores de la montaña: 
pensemos en la escanda, el trigo y la cebada. 

Sea como fuere, esta serie de asentamientos se 
levantan sobre las vertientes menos acentuadas 

)7 ]. CAM1NO MAYOR. "Excavaciones arqueológicas en 
castros de la ría de Villaviciosa. Precisiones cronológicas». 
Excavaciones arqtleo/ógicas en Asturias I995-98. Principado de 
Asturias. Oviedo 1999, págs. 156-157; C. CUBERO. "Esrudio 
p;J,leocarpológico de muestras de Imxur (Albisrur-Tolosa, 
lllipuzcoa)". Biogeogrt1fia de la pen/mula Ibérica (P. Ramil, 

c:. Femández y M. Rodríguez, eds.). Xuma de Galicia. San
tiago de Compostela 1996, págs. 279-315. 

que dominan los valles convergentes del Lena y el 
Huerna, en ubicaciones relativamente próximas a 
los itinerarios serranos que cruzan la cordillera pa
ra alcanzar las cabeceras de los ríos leoneses Ber
nesga y Luna. Castros en fin, de un modo u otro 
relacionados con uno de los más importantes co
rredores de circulación entre la costa central can
tábrica y las tierras septentrionales de la cuenca 
del Duero (un complejo sector del tramo norte de 
la Vía de la Plata). 

Este primer archivo castreño de la poderosa 
geografía interior de Asturias se traduce en un ra
zonable desafio, en su singularidad, para la arque
ología del futuro. Los casrros o 'castiechos' de las 
alturas de Lena responden problamente a necesi
dades diversas y acaso o ciclos culturales distintos. 
La particularidad del Castichu de la Carisa, o 
Monde Curriellos, en su altitud y en su ubicawww.ca
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clOn, parece ajustarse a una imposición específica 
que bien pudiera distanciarlo de los restantes. 
Con un apararo defensivo sumamente desarrolla
do, cierras hallazgos hoy inverificables, entre los 
que se señalan un casco calificado de romano (ha
llado por un vaqueta en 1849; era de cobre y esta
ba decorado con relieves y su descubridor tuvo la 
triste ocurrencia de hacerlo pedazos y "convertirlo 
en ochavos"), denarios de Augusro y Tiberio, etc, 
incluso el que fuera identificado como el Mons 
Medullius,B de las guerras asturcantábricas con 
Roma, acentúan el rono de excepción de un en
clave fortificado de rara o infrecuente morfología. 
Existe pues un potencial de investigación, en un 
medio inédito, donde son muchas la dificultades 
inherentes a yacimientos en los que no cabe espe
rar una información bien ordenada cuando la po
tencia del sustrato roqueño, y el dominio de las 
fuertes pendientes, dejan pocas opciones a la dese
able secuencia de sedimentos inteligible e ilumi
nadoramente estratificadosl9 

• 

Desde la morfología y sentido de los castros 
marítimos, a la de los dominantes en los amesera
mienros y sierras peniplanizadas occidentales, .co-

J' E. G. Tuñón y Quirós: «Guerra de los romanos en 
Asrurias, e(c,», en Protasio González Salís: Memorias astu

rianas dispuestas por... , Madrid 1890, pags 190-199. Tuñón 
llegó a imaginar que el wpónimo Carisa procediera del 
nombre del general romano Carisio; hace ya enronces una 
sumaria aunque expresiva descripción del aparara defensivo 
del lugar, en buena medida coincidenre con el señalado de
cen ios después por J. M. González en la Historia de 
AJturias. Vol n. Protohistoria. Ed. Ayalga, Salinas 1978, con 
un croquis de los fosos prolongados has(a encerrar la fuenre 

de la Carisa: pág. 207. 

" El espesor de los suelos suele oscilar enrre los 0>40 y 
0,10 merros, mientras que el promedio por encima de los 
600-700 metros de altirud desciende a 0,25 y 0,20 merros. 
Además, los lavados por la acción de las lluvias y nieves au
meman la acidez de los suelos (F. RODRÍGUEZ. Tra¡¡;jórma
ción y crisis de un espacio de montaña: el concejo de Lena. Ilmo. 
Ayuntamiento de Lena, 1984, págs. 45 Y 46), factor que inci
de en la difícil conservaci6n de numerosos restimonios ar
queológicos de namraleza orgánica. 

mo el ya ilustre del Chao Samartin al que José Ma
nuel González concediera naturaleza arqueológica 
en un día de junio de 1967'0; desde los emplaza
mientos en los valles lirorales o del centro, a veces 
asociados a ropónimos sonoros, Táloca, Camoca 1\ 

Tebongo, Alava... , relictos de una viej a lengua, ¿la 
de la Edad del Hierro, la del Bronce?, anterior a 
los tomanos, hasta los castros-torreón enriscados 
en pliegues estratégicos de las comarcas montaño
sas, roda investigación futura será ineludiblemente 
deudora de la insólita pasión de búsqueda que aca

bamos de comentar. 

La muerte, sobrevenida en julio de 1977 tras 
algunos meses de una dolorosa y destructiva en
fermedad, frustró la edición de un catálogo deta
llado en el que se incluirían sus croquis topográfi
cos, la descripción de las estructuras que habían 
determinado el diagnóstico cultural, las noticias 
sobre hallazgos mareriales, el envolrorio de las vie
jas leyendas, etc.; la sustancia, en suma, de sus 
meticulosas fichas de campo. Si bien inéditas, 
constituyen por suerte una fuente sistemática de 
información, utilizada permanentemente para la 
elaboración de las cartas arqueológicas de los dife

rentes conceJos. 

Las excavaciones efectuadas después de 1978 O 

las que ahora están en marcha (castros de San 
Chuís, Larón, la Campa Torres, Moriyón, San Isi
dro, el Chao Samartín ... )4' van nutriéndonos al 

'" J. M. GONzÁLEZ. "Ca(alogación de los casrros...", págs. 

266. 

" J. M. GONzÁLEZ. "Los castros de Casriello y Carnoca 
en las inmediaciones de Valdediós». Revúta de VaLdediós. 

Oviedo 1974-1975, págs. 15-20. 

.p. El caS(ro de San Chuís. en el concejo de Allande, aun
que excavado por F. ]ordá Cerdá a parrir de 1962, no comó 
con bibliografía específtca hasta la acrualidad, si se exceprúa 
alguna nora muy sumaria; por ejemplo: F. JORDÁ. «Allande: 
Camo de San Chuís». Arqueología 83. Madrid. Minisrerio de 
Culrura 1983, pág. 80. En buena medida San Chnís se inscri
bía, aunque aún en la cuenca del Narcea (y por ranro en el 
extrema occidental de la del Nalón), en la órbita de lo castre
ño definido en Coalla. También en el marco clásico del bajo 

fin de imágenes nítidas de aquella cuantiosa reali
dad denunciada por José Manuel. 

Fue rígida la disciplina intelectual de un pros
pector que jamás hizo excavaciones, que no llegó 
nunca a ver la menor de las entrañas de tantos ya
cimientos por él descubiertos. Las excavaciones 
presentes y las futuras, siempre que en su necesi
dad y ejecución respondan a objetivos rigurosos, 

Navia, el espacio casrreño seguro, se excavaba en los años se
senra el casrro de Mohías, inmediato al mar, aportando una 
información que venía a confirmar lo ya conocido en la zona: 
J. MARTíNEZ FERNÁNDEZ Y M. JUNCEDA AVELLo. "El castro 
de Mohías (Coaña)>>. Zéphyrus XIX-XX, 1968, págs. 186-171. 
También en el secror cosrero del occidente regional sufrió re
buscas en 1969 el cas(ro del Esteiro, en Tapia de Casariego. 
En esre lamemable caso el autor del expolio se animó incluso 
a la redacción de algún ardculo que, aunque parezca incom
prensible dado el desarino de inrerpreraciones, propuestas y 
cronologías (los caS(ros asrurianos existirían ya miles de años 
ames de la Era), llegó a ser publicado. Véase como muestra al 
respecto: J. A. WANDERA CJ\.MPOJ\.MOR. «Castros de occi
denre» BoletÍ/¡ del Jnsti~uto de Estudios Asturianos, n.O 66, 
1969, págs. 6i-83. 

Las investigaciones fuera del marco clásico se iniciaron 
en 1978 con una breve campaña orientativa en Larón, en la 
cuenca del Ibias (J. 1. MAYA Y M. A. DE BLAs. "El casrro 
de Larón (Cangas del Narcea, Asmrias)>>. Noticiario Arque

ológico Hispánico 15, 1983, págs. 153-192. Posreriormente, 
desde comienzos de los ochenta, se suceden año tras año 
las excavaciones de La Campa Torres, Gijón, en la costa 
central (J. 1. MAYA Y F. CUESTA. "Eseratigrafía e interpre
tación histórica de la Campa Torres». Excavaciones Arqueo-

servirán también, ahora en el sentimiento íntimo 
de algunos de los que tuvimos la fortuna de acom
pañarle en basrantes correrías de sus años últimos, 
para exudar la vieja frustración ante tantos lugares 
visirados, pero cuya faz pretérita era apenas entre
visra en el hálito de los telieves supeditados a la 
opacidad de los sedimentos y del vigor vegetal. 

Andrín, Llanes, octubre de 2000 

lógicas en As~urias 1991-1994. Consejería de Culmra del 
Principado de Asrurias. Oviedo 1995, págs. I05-Il5), mien
(ras que en t986 arrancan las invesrigaciones en el casero de 
San Isidro, en Pesoz-Oscos, en el ambieme monruoso y ar
queol6gicameme inexplotado del airo Navia (E. CARROCE
RA. «El casuo de San Isidro: informe de las excavaciones 
arqueológicas de 1986». Excavaciones Arqueológicos en Astu

rias 1983-1986. Oviedo 1990, págs. 157-162). A ftnes de la 
misma década comienza el esmdio sis(emárico de los cas
tros de Villaviciosa, en el seCtor cos(ero cemro-oriemal de 
Asturias, al igual que La Campa Torres en el amplio rerri
torio uno clásico" de lo castreño en Asturias (J. CAMINO. 
"Excavaciones arqueológicas en cas(ros de la ría de Villavi
ciosa: apuntes para una sistematización de la Edad del Hie
rro». Excavaciones Arqueológicas erI Asturias 1991-1994. 

Oviedo 1995, págs. H7-I26). Eorre 1990 y 1994 discurren 
las primeras campañas arqueológicas en el poblado del 
Chao Samartin a cargo de E. Carrocera, después prosegui
das por A. Villa, iluminando un nuevo espacio casrreño en 
las tierras interiores del suroccideme asturiano, orra vez en 
la cuenca alta del Navia. (A. VILLA VALDÉS. "Casrro de 
Chao Samar(in (Grandas de Salime): rres años de investi
gaciones (1995-1998)". Excavaciones Arqueológicas en Astu

rias 1995-98. Oviedo 1999, págs. m-1Z3)· 
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